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¿ Y  Q U K ?

E s verdad, yo lo habla prom etido; pero no 
es m énos cierto, sehor Director <ic mi alm a, 
que d.ispues de haberlo |>ensado m u y  dete­
n idam ente, h e  visto qu e  la cosa no m erecía 
•la pena. H acer un  trabajo acerca de Zola 
se ria  do todo punto ocioso; lo primero, por 
que nadie pararia  en ó' las m ie n ta s  lo se­
gundo , porque Zola no liá m enester de m i 
defensa.

E l t^r. Pacheco, aparto  de las dos faltas 
garrafales que en u n  instan te de m al hum or 
m e  perm ití rectiflcar en L a  B a t u t a ,  hace 
apreciaciones m uy  estim ables y  d ignas do 
t e n e r s e  en cuen ta . Reconoceque el fin del g é ­
nero  literario  llam ado na tu ra lis ta .—haoria 
m ucho que decir sobre esto del oatunilis- 
m o,—es bienhechor y filantrópico, y  que tiende 
ú mejorar las condiciones materiales y morales 
en que vioeit las clases desheredadas.

Nada má.s cierto.
Pero e l p r. Pacheco, á  reng lón  seguido, so 

lam en ta  de la ostentación y relieve con qne se 
pinta» tan repugnantes fealdades; y  más adelan­
te  dice qu e  esto es repugnante y  antiestético, y  
q u e  ajean y perjudican el conjunto de la olea.

Y yo  digo al S r. Pacheco:
Im agínese Vd. que Miguel Angel, desean­

do trasladar a l m árm ol los sores que en su  
im aginación contem plaba, hubiera carecido 
d e  aquel elem ento ta n  esencial para su  obra, 
V no patUendo resistir á  la  tentación de lle­
v arla  á  cabo, se abubiera servido del fango 
p a ra  hacerla L as lineas, los contornos, las 
proporciones, la  expresión y  la actitud , ¿se­
r ian  monos bellas por esto?

— Pero, la  e s titu a  ¿ilejaria do ser fangoi*
 y ,  ¿porqué cu lpar al artista  de un  defec­

to  que no h a  podido evitar? ¿Es suyo  el 
fango?

Zola es u n  artista, y  un  a ríM a  em inente. 
Tom a d e  la sociedad en  que vive el m aterial 
p a ra  su s  obras. E ste m aterial, ALGUN.^á 
VECPS, podrá ser el fango; pero, ved cómo 
lo  motlela.

Dice el Sr. Pacheco que L-Assommoir ha 
sido inspirada por un deseo de popularidad.

Esto es u n a  vu lgaridad  pueril; el au to r do 
1(M! Cuentos á Ninon ten ia  y a  su  reputación 
hecha con anterioridad á la obra á  que alu­
de e l ór. Pacheco; esto lo saben m u y  bien 
las personas conocedoras de la  literatura 
francesa, como sabemos todcs que precisa­
m ente el aspecto brutal de ¿ ‘Assommoir— 
no el trascendental y  artístico, porque no lo 
alcanzan—es el que le ba dado a  conocer en­
tre  el vulgo iliterato, que no d istingue de 
colores.

Des¡iu'’s  de todo—y  por esto, querido Di­
rector, Hie bab ia propuesto no ocuparm e del 
asu n to —la  cuestión debiera liaborse plan­
teado y  resuelto  en o tra  forma.

El arta, hoy, como en  casi lodos los tiom - 
tos, tiene dos m anifestaciones distintas que 
luchan entro  sí. predom inando alternativa­
m ente, y a  la u n a ,  y a  la o tra. Lo real y  lo 
ideal. Clásicos y  románticos, idealistas y  na­
turalistas, son los mismos perros con diferen­
tes collares, y  usted  perdone, señor Direc­
tor, el modo de señalar.

Ambos aspectos ti  uieu su  legitim idad y  
raz o u d ese r; y  sus in transigencias, sus ex­
clusivism os y  sus luchas, son los que cons­
titu y en  la verdad jra  vida del arte.

Todos los géneros, todas las manifestacio­
nes, to d as las tendencias y  todos ios ideales 
artistico.sson buenos cuando están liábilmen- 
m ento realizados: cuando c ó , todos son 
igualm en te  detestables.

E l  R o j o .

IMITACION DE BECOUER.

IV.

Al ver m is horas tan  tristes 
Lentas, m u y  lentas pasar 
A ios Bufos que di vida. 

¿Quién se acercará? 
Cuando las obras que hice 

T ienda, próximo á  e.spirar 
B uscando qaien  las recoja, 

¿Quién las guardará?

Cuando la m uerte  nos llame 
(Que m u y  pronto h a  de llamar) 
Do m is coristas, las pobres, 

¿Quién 83 encargará?

Guando doblando la  esquila 
A nuncie la hora fatal 
El publico mailriloño,

¿Que m urm urará?

Cuando nuestros resto.s frios 
E ncierre la Aihambra ya,
Sobre ul escenario aquel.

¿Quién vendrá á llorar?

¿Quién en fin, pasado un  día 
Cuando el sol vuelva á brillar, 
D« que pasé con los Bujos 

¿Quién su acordará?
B a s t i d o s .

MOTIVOS.

£ 4  OK I I E L  K E .4 £ .

L O C B B C I A  B O R O I A .

l ié  aqui u n  nom bro... u n  nom bro de todos 
conocido, que fig u ra  en las pág inas de las 
épocas turbulenta-s de Italia, y  que pasará á 
la  posteridad , asociado eternam ente é la 
m u je r atrabiliaria, de índole perversa, de 
corazón duro, de am ores violentos, de odios 
pertinaces y  de crueles venganzas. Víctor 
H ugo, el poeta más g rande  de este siglo, la 
h a  inm ortalizado en  su  dram a, tom ando de 
su  accidentada vida uno de los episodios 
jmís in teresantes, y  realzándola con todo 
el poder de sus pensam ientos y  el brillo sin 
p a r  de su  ¡ncomparable im aginacioti. De 
todo esto, h a  resultado -ina g ran  figura , un a  
verdadera creación.

Pero aquellas situaciones de g rau  efecto, 
aquellos accidentes con ta n ta  oportunidad 
preseniados, todos los detalles d e  inm enso 
valor que ¡lustran  el dram a de V íctor Hugo, 
apenas existen , ó tienen  escasa impi>rtancía 
en  el libreto que Rom ani escribió p a ra  la 
ópera de DonizettI. Y s in  em bargo, ¡cuántas 
bellezas reúne y  atesora ésta!

Lucrecia Borgia es u n a  de las óperas más

selectas de la escuela italiana. En sus cantos 
adm irables, y  en sus senti<las m elodías re­
velase toáo el earácter de dicha escu 1h. P a­
rece qu e  el ilustré  com positor do B érgann ' 
reunió  en  un  m om ento de suprem a luci­
dez todas sus m as g randes ideas, vortieudo 
á  raudales su  inm ensa inspiración. ColuC'> 
en su  paleta los colores, que, combinados 
y  desleídos en ocasiones diversas, diesen m a­
tices ta n  sublim es kFavoñta, Linda, Lucía....

E n condiciones de ta l índole, Z acrcaa n<> 
podía m énos de po[) ilarizarso y  si se h a  po­
pularizado. Sin el interés dram ático de la 
obra do V íctor H ugo, pero abundando en 
situaciones que Donizetti supo aprovechar 
co u tin o  para su  composición, cau tiva  per 
las m elodías canlabiles de gratísim o efecto 
q u e  se suceden sin interm itencias,

Y por lo mismo, para que el éxito de esta 
opera satisfaga por completo las exigencia< 
del m énos severo de ios dUletanlH, requié­
rese en los artis tas que han  de ejecutarla, no 
solo condiciones de voz, sino tam bién un a  
in te ligencia artística de prim er drden, que 
ios identifique por completo coa el carácti ;• 
que in te rp re tan . De lo contrario, el resultaioi 
será, ó desigual, ó digno do censura.

E l público m adrileño participa tam biv ; 
de esta predilección hacia la ópera de Doní- 
zctti, y  adumiis, tiene en su m em oria el rt - 
cuerdo de los artistas do m érito  á  quienes 
aplaudió en ella cim entusiasm o. E ntre l í -  
tiples no  olvidará jam ás á las Erezülmi, Gaz- 
zaniga, L agran je, Sax, Penco y  Pozzoní: 
en tre  las contraltos, á las D ‘A ngri. Nantíi r 
y  Borghi; en tre  los tenores, á  los E 'raschiri 
y  Bottini, y  entro los bajos, á  los Roncon , 
T aresi y  Selva. Para poder continuar e.'ta 
linea  do gloriosas notabilidades, es necesari < 
reu n ir dotes espccialisimas, qu e  hoy  se e n ­
cuen tran  con dificultad en lo.s artistas, da­
dos los gustos y  las aficiones d e lp ú b licc . 
que va por otro cam ino bien di.stiato. P ’ r 
esto, la  írra. D 'A iigeri. á pesar do sus escv- 
leiites facultades vocales, no logró salir ..í- 
rosa de su  difícil cometido en la tem porada 
an terio r, por la  carencia absoluta de condi­
ciones dram áticas, y  la  Borghi-M amo (liijí''. 
la  am orosa 5rti'á« de Africana, la  inforiu- 
nnda Besdétnon'’ do Otello, un a  esperanza 
brillant-) del arto  lírico, dotada de hermo>.: 
voz, de g rau  talento, con m uchísim o cora­
zón, no pudiese jam ás dar vida á  las g ran ­
des pasiones de la ím púdif'a Lucrecia.

Y decimos esto, porque en la  tem porada
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LA BATUTA.

H<-tual, h a  sido uu a  falta indisculpable en  la 
dirección artística del teatro  Real, y  acusa 
un  exceso d e  m odestia, u n a  docilidad ex­
trem ada á los acuerdos de aquella, el encar- 
jrarse laseilu rita  De Keskú d i  in te rp re ta r el 
i'aráoter ta n  vario, y , por lo mismo, ta n  difí­
cil de la protagonista de V íctor H ugo y  Do- 
iiizídti. Y entiéndase que no nos m ueve e^ 
lieseo de censurar: está m u y  lejos de nues­
tro  ánimo, m áxim e c:iando se tra ta  de h a­
cerlo de una a rtis ta  joven, l« lla , dotada de 
r.devautes facultades, poseedora de un  g ran  
rnlento. que sibe adaptarse m aravillosa­
m ente á la  Valentina de H ugonotes, Alice de 
Koberto y  Aida de la  ópera de este nombre.

I.o que sí m erece toda m uestra  rej-roba- 
l ion, expresada con toda dureza y  rigo r, es 
f|ue la  dirección de ese teatro  dé u n  tropezón 
ileñego en cada ópera que se pone en  escena. 
\'unca liemos conocido a» deibarajitste mayen', 

que, á seguir en aum ento ,—como es proba­
ble—nos prometemos ver en breve á Rovira, 
CÍO desdichado em presario, convertido en  u n  
em presario de bufos p ara  el Real.

;,!5on estos los calioso* elementos que nos 
ofrecia y  a l abrirse el abo­
no? Pues estam os lucidos, y  sobre todo... 
satisfechos, por recurso, so entiende.

•No com prendía la  dirección artística que 
la señori a Do Riszkó no era  la  llam ada á 
c an ta r Lucrecia'.' ¿No estaba al alcance de su 
obtusa penetración, el figurarse, ú pesar de los 
Iwmbos de El Impazcial, el periódico de cá ­
mara, que las facultades de tan  apreciable 
artista  no Sí a iap ta rla ii á  la  in terpretación 
de este cariicter? Y sobre todo, si no se le 
'«•uitaba..., ¡ah! perm anezca Vd. tranquilo , 
am igo Kovlrii, que la tal dirección vela su sue- 
áo de... mnei-te.

No obstante creemos firm ;m ente. que la 
Do Ke>zkc h ará  pronto u n a  Lucrecia dv'yi& 
lie com petir con las feüceí in té rp re tes arriba  
citadas, l’o r el m om ento, com prendem os que 
m erecen disculpa todos sus errores, porque 
i's m uy  fácil in cu rrir  eu  ellos al pasar del 
repertorio modorno, eu  el cual brilla la  g e n ­
til prim a donna, al reperto r o an tiguo  que 
va de vencida on la actualidad. Un cambio 
hagam os Just.cia á  qu ien  supo dar aconto 
incomparable al dolor, en aquellas Irases:

MiUe rolle algiomo io moro, 
milie colte in cor/eritd ..

del rondó final. Kti este in stan te  no pudim os 
menos de aplaudir con entusiasm o, heridos 
l'or la electricidad de Ida g randes sen ti­
m ientos.

L a parte de Orsíno tuvo un a  in térprete  
reliz en la scilora Pu.«qua. Dijo discretam cii- 
tc su raconto d ; l  acto prim  ir.». y  de u u a  m a­
nera adm írabíe la conocida balada

II segrelo peí' esecr felic i 
so per prora, t  l'insegno agli amici

recibiendo á su  term inación numerosos 
aplausos. Y no solo cantó bien, sino que vis­
tió mejor, con intachable propiedad.

El tenor Nüuvelli, .si bien nos hizo concebir 
esperanzas en el acto primero, en  el que can- 
t'í con ace¡>tacion su  romanza Di pescalor ig 
tíobile..., y  el dúo 'con la tiple. Ama iua madre, 
c f iM í r o . .e n  el segundo  destrozó el efecto 
del tercelto, y  en el ültiino, concluyó de la 
mi.smii m anera que on Martha y  Rigoletto....

No encontram os á Uetam  en  la  parte  de 
Duque Alfonso ále, aAtern, eu  que le colocan 
sus conocimieutos de la escena y  d e  los se ­
cretos del a rto . I.u cavatina, Vieni: la mia ven­
detta, dejó m echo  que de.sear; pero, luego, 
en ol dúo con Lrcrecia tuvo frases m u y  bien 
dichas.

Los señores llejía, R am ini y  Massanet 
cum plieron con su deber en  medio de aquel 
^/iaseo.

Los coros, biou; el del acto prim ero Sella 
Venecia y  el ilel segundo, resultaron de buen 
eiVeto por la  uiiioii.

La orquesta, bien; en  algunos mom entos 
como en el crescendo an terio r al íercetlo, ad ­
m irable. D irigía el m aeatro (ioula.

E n  sum a: e.«criba la  em presa en el balance 
otra ópera fracasada, en contra de su crédito y 
y desespTi mesas.

O c t a v i o .

COMEDI.^.

Concluíamos la ú ltim a rev ista  de este te a ­
tro  haciendo ver ú la  em presa, que uecesario 
e ra  pusiese obras d ignas del público que tan  
constante es en favorecerla, si quería  prose­
g u ir  la  buena senda do años auterioros. 
H o y -m u y  á g usto  nues tro—dejamos las 
censuraf?, no para  convertirlas eu  alabanzas, 
que esto seria o tra  injusticia, m as si para 
usar de las m odestas fuerzas que con La 
B a t u t a  disponemos, anim ándola en  su  tra ­
bajo.

E n la noche del jueves se estrenó eu  este 
coliseo u n ju g u e te  cómico, original y  en  ver­
so. en tres actos, titu lado  La primera cura, y  
con efecto lo fué para el Sr. Mario y  com pa­
ñía, que y a  debían resentirse de ta n  la rga  
enferm edad.

L a obra, que, seg ú n  nos dijo dicho señor, 
es original de D. Miguel Ramos Carriou y  
D. Vital Aza. está escrita con sum a gracia y  
tiene dos ó tres  situaciones v e rd a ie ram eu tj 
cómicas.

Los caractéros que los autores presentan  
nos parecen algo conocidos. Una viud ita  co­
queta y  habladora, la  señorita Eernandoz 
Una casada que adora á su m arido, la  seño­
rita  Lam adrtd. U na criada seg ú n  ol «'fíma 
modelo, la señorita Pastor. Un pollo tonto y  
guapo, el Sr. Mario. Un viejo m aniático y  
caprichoso, el Sr. KosseU. Un m arido enam o­
rado, el Sr. Aguirru.

De todos estos caracteres solo pueden a d ­
m itirse como tales el del S r. Mario y  la  s e ­
ñorita Fernandez, pues los dem ás no crea­
mos puedan asp irar á  más que á ligcrisim os 
bocetos. El del S r. Rossell m u y  p o b 'e . El 
de la señorita L am adrid m u y  trio. El de la 
donceUa algo tonto.

El argum ento  en sí es ta n  sencillo, que 
nos atrevem os á afirm ar que ta n  solo por los 
chistes de buen  g usto  con que so en cu en ­
tra n  sazonados todos ios actos, pudo el pú ­
blico confrmar esta ú ltim a producción de los 
señores Oarrion y  Aza.

Prim er acto. En este no podemos decir 
que se p lantee el argum ento , y  si solo la ex­
posición del personal, m uchos chistes, poro 
lo que contribuj-ó de un  modo innegab le  á 
to rn ar en benévolas las caras de los especta­
dores, fué sin  d uda  n in g u n a  la rid icu la f ig u ­
ra  del S r. M árioal presentarse en  escena ca­
racterizando uu^oazoí-o d e  nu es tra  m ejor y  
B-scogida goma.

Segundo acto. Con este solo la  obra h u ­
biera teni.lo un éxito mucliu m ayor, pues es 
en el que se verifica por co:npleto el desar­
rollo, y  au n  pudiera verificarse el desenlace, 
la escena de la venda es de u iuch  i novedad , 
y  lo úuico que un público que no se a lu c i­
ne con los chistes hubiera a.hnitido por nue­
vo y  cómicm.

Tercer acto . Previsto y a  e l desenlace 
este acto carece de interés, y  ta n  solo pu.io 
ag rad ar por la  g racia de todas sus escenas.

Resúmon: La ubra con los m ism os detalles 
y  argum ento  cu dos acto.s. hub ie ra  t-enldo 
u n  éxito doblo del que obtuvo, y , por lo 
tanto, dobla núm ero  de representaciones con 
m ás beneficio para la em presa y  autores. 
Mas lo que contribuyó en  g ra n  parte  á la 
buena acogida del püblic». fué la m agnifica 
ejecución que obtuvo por parte de los seño­
res Mario y  Rosell; b u en a  en cuanto  á la se­
ñora Fernandez y  S r. A g jir re , y  m ediana 
por parte de la  señorita P astor y  Lam adrid: 
es ta  ú ltim a no vemos adelante en  n a tu ra li­
dad ni eu  sentim iento; siem pre lo  m ism o.

N uestra enhorabuena la m erece solam ente 
el S r. D. Emilio Mario.

R e v . l o .

MARTIN.

Uüii regu lar éxito extrañóse en la noche 
del jueves últim o, en e l concurrido teatro

M artin, un  dram a en  dos actos y  en verso, 
titu lado  Pagar con sangre su deuda, y  original 
de D. Pedro .losé Moreno.

D urante la  sangrien ta  g u e rra  llam ada de 
Sucesión, se de.sarrolla el tristísim o episodio, 
im aginado por el au to r para  dem ostrar los 
fatales resultados de la gu erra  civil. Un co ­
m erciante am bicioso envía á  su hijo tras  de 
soñada fortuna á países lejanos, sinjescuehar 
ios acertados consejos de su  esposa. El mal 
e.stado de sus negocios, los rigores de la 
gu erra  y  la  im prev ista noticia del naufragio  
del buque eu  que su hijo hacia el viaje, lo 
obligan á  abandonar su  pais nativo en  com­
pañía de su  esposa y  de u n a  sobrina huérfa­
na, á qu ieu  liabia recogido y  á  qu ien  Rafael 
(el hijo) adoraba en extrem o, y  trasladarse á 
u n  pueblo cercano á  Barcalona, al que po­
cos dias desp'.ic.í pusieron cerco las tropas de 
Felipe V. Jaim e (el padre), d jfensor do los 
derechos del arch iduque Carlos, acuda con 
valor á las brechas que d iariam ente abren  
los enemigos, en tre  los cuales ignoraba se 
encontrase su  h ijo  que. habiéndose salvado 
del naufragio  y  buscado inú tilm ente á  sus 
padres, habla ingresado en las huestes del 
rey  Felipe. U na noche, en tre  los fragores del 
com bate, Jaim e hiere á Rafael, lo reconoce, 
le conduce á su casa, lo cu ra n  con esm ero y  
lo cuidan, hasta  que un enam orado de la 
huérfana, celoso de su  ven tu ra , le denuncia  
an te  los austríacos, y  es reducido á prisión. 
Un consejo de gu erra  condénale á la  ú ltim a  
pena; ¡lero en el m om ento do consum arse el 
acto. las tropas sitiadoras penetran  en la  po ­
blación y  sa lvan la  v ida d e  su  com pañero. 
Jaim e, m ien tras tan to , que habia corrido á 
la  defensa do su  hijo, después de haberle 
vengado, m atando  a l denunciador, es h e ri­
do, en cuyo  estado vuelve á  su  casa, espi­
rando a  los pocos instantes.

Tal es e l argum en to  tan  in teresan te como 
conocido de este dram a, y  tales las personas 
que en él tom au parte, si añadim os una cria­
da cariñosa y  fiel, y  un  criado traidor y  co­
barde, en el que trato  con poca suerte  el au ­
to r lio resucitar a! difuuto gracioso de nues­
tro  teatro  clásico.

El deseo do alcanzar nu tridos aplausos y  
un éxito soguro. que conduce á  m uchos de 
nuestros escritores dram áticos á  escribir y  
p resen tar escenas, m as que natéticas, exa­
geradam ente violentas y  desgarradoras, re­
salta de un a  m anera notable eu  esta  obra, 
cuyos iiersoiiajes uo cesan d  ¡ lanzar queji­
dos y  lam entos, m uchas ve.ces injustificados. 
La sencillez, por o tra  parte, con que el pon- 
sainieiito está desarrollado; algunos parla 
m entas, tan  largos como im prudentes, y  
sobro todo, la  poca m>ve i a i  uei asunto, qu i­
táronle no escaso Interes, dando á  conocer 
desde su  comienzo el desenlace final.

El dram a, finalm ente está  bien versifica­
do y  llenará a lgunos días lo.s carteles del 
tea tro  Así lo dem uestra el éxito alcanzado, 
al que uo poco contribuyó  la  bu en a  in te r­
pretación que tuvo, y  en la que se haco d ig ­
no de especial m ención el Sr. Martínez, que 
dem ostró un a  vez m ás sus notables d ispo ­
siciones y  g rande  afición.

Las señoras Baga y  l’erez, bien. Los de­
m ás artistas, cum pliendo.

Züia.

SOÑABA EL CIESO. ..

Soñaba yo; y  soñaba m uchas cosas 
A cual más ag ra lah les;

Soño que no escribían m ás com edias 
Los Piuas, hijo y  padre;

Que Tam ayo dejaba el Diccionario, 
Que á m a l tra e r le  tra c ,

Y escribía o tra  vez para ol teatro  
Como él escribir sabe;

Que Oastelar. dejando la política.
Se h ab ía  dado a l arte;

Que Galdós publicalia u n a  novela 
In  fólio, cada m artes;

Q ue escribía m u y  poco, pero bueno, 
F ernán  iez y  GuOíalez;

Que y a  no era A larcon ultram ontano.
Ni poeta Barrantes;

Que ten ia  diez tom os de poemas 
Don Gaspar Nuñez de Arce;

Que E chegaray  hab ia escrito un dram a 
Sin que m uriese nadie;

Que Rovira del Real no era em presario,
Y can taba G ayarre:

Que á  Selles todo el m undo le  apreciaba 
En lo m ucho que vale;

Que A rderíus, huyendo  de la  A lham bra, 
De actor se trocó eu  fraile;

Que todas las novelas d e  Valora 
Se habían  vuelto aire:

Y, en fin,soñé tam bién  que á  m i m e habia 
tocado el prem io g raudo .

F igú ra te , lector, cuál no seria 
Mi an g u s tia  a l despertarm e.

E l  R o j o .

L A  S E Ñ O R A  E S T Á  S ERVIDA.

I-
Ella e ra  bouRa.. espiritual, con talento a r  

tistico , con todas las condicionos necesarias 
p a ra  ser un a  g ran  actriz.

Pero, falta de influencias j'recom endacio- 
nos, veíase reducida á represen tar los ú lti­
mos papeles, los qu e  solo ten ían  cuatro  fra­
ses. un a  c a rta  que en tregar, un a  m esa qu e  
servir.

El director se los concedía como hacién  io- 
la un  g ran  favor y  la  daba un sueldo ínfim o 
apenas suficiente para guan tes.

Ella sufria: m as se reconocía superior á 
la prim era dam a, m ás hermo.sa, m ás jo v en , 
con más talento, más elegan te.

De unas cuaiittó  varos de percal, ún ica 
te la  que su  corto sueldo lo perm itía  g as ta r  
hacíase un trag e  lleno do g rac ia  y  elegancia 
con esos m il detalles de que un a  m ujer de 
ta len to  sabe sacar partido  para  luc ir todas 
sus perfecciones.

Pero el papel deseado, la  pieza eu  que h a­
b ia  de hacer su  presentación verdadera al 
público, no llegaba nunca.

Nailie fijaba en ella la atención, hum ilde 
racionista de un  pobre teatro.

11 .
El ten ia  inspiración, facilidad, o rig inali­

dad, ch'Ste, todo lo uecesario para se r un  
g ra n  poeta dram ático.

Pero la  triste neces iJaJ , la precisión de 
ganarse el pan cuotidiano, la  m iseria más 
negra, le obligan á escribir vaciedades en 
un  acto, por las que el d irector del teatrillo  
aquel le  daba un  pedazo de pan, ó lo que es 
igual, cinco duros, reservándose todos Ios- 
derechos de propiedail.

E n  su m ente, el jóveu  poeta veía su rg ir  la  
comedia ideal, la  obra modelo, en la  que 
pondría su  alm a en tera: un a  com edia, en  
ñ u , trabajada, m odela la , retocada, jierfecta

Pero para  escribirla e ra  necesario bien­
estar, confianza, segur.dad  en  los m ádios de 
existencia, descanso do alm a y  de cuerpo.

Y en dondo habia de enczontrar todo esto, 
él. que v iv ía en un a  m odestísim a casa de 
huéspedes, en la que uo comia si no pagaba 
diario, tea icu Jo  que tra b a ja re n  la  sala co­
m ún  en tre  los cuentos de la  patrona , los 
can tares de la  hija los lloriqueos de la  n ie ­
ta. los ladridos del perro y  lo.s m aullidos de[ 
g .to?

III.
U ua noche se encontraron  ella y  61 en tre  

bastidores.
E l la  halló lindísim a, graciosa, a leg re , la  

realización de su  ideal d e d a m a jó v e n .
Ella le vió tan  feo como lo e ra  en realidad, 

dc.sgarbalo, pobre, sin eiegancia, y  sintió
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com pasión por él. com prendiendo que aquel 
••xterlor n iqu itico , escomiia u ii alm a de 
poeta.

líl ia  liabló y  ella contestó con agrado, con 
solicitud que ind ica un a  sim patía nacien­

te , un a  am istad  que comienza, un  corazón 
que se abre.

Llevados p i r  sus m ütuos pensam ientos, el 
uno  habló de su com edia en  em brión, la  otra 
de su papel soñado.

Y a l con tem plárselos dos, herm anos en 
ilusiones, acariciando sueños imposibles, los 
dos igualm ente descouocidos, ta n  lé josde 
poder realizar sus ideales, su  sim patía creció, 
-'11 am istad  tom ó cuerpo, sus corazones co­
m enzaron áon lenderso .

líl jieusaba; Hé aqui la  heroína de mi 
dram a.

Klla decia; aqui m i poeta, el que m e es- 
«Tibirá el papel deseado.

IV.
--Y  Vd., ¿cómo se encuen tra  en  esto tea- 

trucho, cuando por su  belleza, su  talento, 
.'US dotes artísticas, estaba liainada á s e r  la 
re ina  de n u es tra  escena, ia  p rim era dam a de 
lUK'stro m ejor ti-atro?

—Yo. pobre, sin  amigos, sin recom enda- 
< iones, siendo dem asiado urguüosa para ven­
derm e, dem asiado olvidada para entregarm e, 
me doy  por m u y  contenta de que el director 
se d igne confiarm e los papeles de racionis- 
t:i. Para que el publico llegase á  conocerme, 
para h acer que otros teatios me contratasen, 
sería necesario que un  au to r hiciese una 
obra exclusivam ente p ara  m i, que exigiese 
e n  oí reparto  que el prim er papel se rae fue­
se confiado, y  entonces, pudiendo yo lucir 
mis facultades, podría asp irar á  u n a  contrata 
m ejor, á  la fama, á la gloria, á la  fortuna,

—¡01). pcnorita! ¡Con qué p lacerseria  yo 
el poeta encargado de dar brillo á  ese dia- 
n ian te escondido, de dar á España u n a  g ran  
actriz  que pudiese com petir con las Luna, 
Jas Garcia, I í .s  M atilde.........................................

—Y V d.. ¿por qué no comienza á  trabajar, 
á  (iar cuerpo ú osa obra ideal, acariciada en 
su  m ente hace tan to  tiempo?

—A m í, para  en tregarm e al trabajo, me 
seria necesario quietud, reposo , paz. Uii 
i'uarto  limpio lleno do luz, do tib ia atmósfe­
ra . d e  cómodos sillones, sin pensar en loa 
cu idados m ateriales de la  vida, café que me 
inspire.5cigarros que rae en tre tengan , am or y  
l uidados que me rodeen. ¡ Cómo escribir en 
m i m iserable casa, cómo elevarm e á u n a  flc- 
n o n  poética, cuando todo lo que me rodea, 
tullo lo que descubren m is ojo* m e recuerda 
las realidades de la vida, la s  m il necesidades 
del momento! Mi patrona. v ie ja y  antipática, 
liiiblándomc de la  carestía de ia plaza, del 
ii'za del pan, del precio de los alquileres: su 
liija, recordando su  m arido de guarnición 
en F ilipinas, sus herm osos bigotes, sus b ru­
talidades d e  sargento: la  nieta, sucia y  medio 
liu.snuda, revolviéndolo todo, ensuciándolo 
todo, pintar.dojraunigotes en m is cuartillas: 
c l  g a to , flaco y  espeluznado, m aüando triste­
m ente en  busca de alim ento que no encuen- 
rra, de am ores que no le perm iten  buscar.

—¿Escribir poesía enmedio de toda esta 
prosa? Imposible, señorita, imposible.

—¿P o rq u é  no v iene Vd. á t r a b a ja rá  m i 
•■íi.'a?

V.

El cuarto , tapizado con u n  papel azul claro 
^ie pequeñas gu irnaldas de flores, de esca- 

pero cómodos m uebles, con u n a  g ran  
vcn tan aa l Mediodía, por la  que en traba á 
borbotones la luz qu e  bañaba en  oro todos 
los objetos, y  en  la  que e.'taljan colocados 
nüm erosos tiestos de alegres flores, convida- 
lia al trabajo.

Sobre la  me.sa, la  lam parilla de espíritu  
d e  vino ten ia  constantem ente en  ebullición 
«1 arom ático café dentro  de la m aquinilla de 
m e ta l blanco, y  abierta sobre la  chim enea, al 
a lcance d e  la m ano, se encontraba la cajo de 
i eos habanos.

L a  pobre liabia gastado  todo el sueldo de 
u n  m es en  d a r  comodidades á  su  poeta: en 
cu idar Je  que nada le faltase, en  hacerle ol­
vidar todas las realidades de la  existencia 
para que nada le distrajese en su  fiebre do 
producción.

El prim er dia, él liabia encontrado penoso 
el te n er q ue abandonar el trabajo para ir  á 
com er á su m isirab le casa, y , como por e n ­
canto, la m esa de escritorio habíase conver­
tido en m esa de com edor, en la que. sobre 
limpio m an tel, en blancos platos de porce­
lana. hum eaban apetitosos m anjares.

Más tarde, cuondo la l¡ora avanzada de la 
noche le recordaba el m om ento de partir, el 
poeta leyó e l am or eu los ojos de la  jóven, y  
perm aneció aliS.

I .a  obra avanzaba rápidam ente.
E n medio de tan tas  com odidades, rodeado 

de am or, gustando  por vez prim era todas 
las alegrías de la  existencia, b ienestar físico, 
com pleta satisfacción m oral, la obra cotice 
b ida y  realizada en  aquellos m om entos, no 
podía m enos de ser buena.

El dia que la dió por term inada la lej'eron 
los dos sentados eu  el mismo sofá, reclinados 
el uno sobre el otro, mezclando sus alm as 
en un  mismo sentim iento como sus m iradas 
se ju n ta b an  sobre u n a  m ism a linca.

Ella sen tía  u n a  dicha inefable, el orgullo 
satisfecho do verse am ada por un hom bre de 
genio, la  realización de todos los sueños de 
s u  v ida  Amor, g loria, fortuna, todo á  la 
vez. era un a  felicidad dem asiado grande.

S eun ló  él todos los papeles esparcidos por 
el suelo, quitóse ella un a  c in ta  con que suje­
tab a  sus hermosos cabellos para quo los a ta  
se, y  salió el poeta llevamlo debajo del brazo 
su querida obra, fruto de aquel amor, y  p ro­
ducida a l calor de los besos de la jóven ra ­
cionista.

Y u u a  vez en la  calle, sintiéndose un  g ran  
poeta, pareciéndole todo pequeño para él 
corrió al p rim er teatro  de la  córte y  dió el
prim er papel á u n a  insignificante dam a
jóven. que le  pagó su atención con uua son­
risa agri-dulce.

VII.

La noche en que él era aolaudido, aclam a­
do, victoreado, engrandecido, endiosado, ella 
representaba un  pequoñismio papelea  el que 
solo ten ia  que decir estas palabras:

—La señora está  servida.
TfiASPti.tra.

EL ART£ EN PARIS.

A petición de m uchos de nuestros abona­
dos, abrim os desde hoy esta  sección:

GRAN OPE'SA.
E n  este coliseo h a n  tenido lu g a r  en  la  se­

m ana  ú ltim a las representacioues de ñam lel. 
Le Comte Ory el Yedda y  Aída.

L a representación de Comte Ory lia exci­
tado u n  vivo interés, y  el conjunto  resulta 
más agradable cada vez, siendo u n a  obra de 
repertorio que su  ejecución resu lta  comple­
ta . haciendo resa lta r su  verdadero m érito 
Mlle. A na Soubre.

L a p rim era  representación del baile La 
Korrigane se an u n c ia  para el 29 del pre­
sente.

p ara  el ¡ueves próxim o pasado u n a  reunión  
en  honor de Offembacli, p ara  d a r  lu g a r  
con este m otivo á  la  inauguración  solem ne 
de su busto, obra de M. F raucesch i.

El program a aprobado y a  por la  ju n ta  era 
notable, com puesto eu su unayor parte  de 
trozos de óperas del em inente com positor 
an tes citado.

F iguraban  en tre  algunos núm eros: un  
trozo de la  Gran Duquesa, cantado por m on- 
sieur Dupuis: u n  dúo do La tie  ^risienne, 
por MHe. Zulnia; dos trozos de Madame f'Ar- 
ckiduc y  del Doctor Ox, cantados )ior inade- 
moiselle lud ic , y  u n a  escena de Pomme 

por Mine. T h é o y M . D aubray, fina­
lizando la  reunión a l descubrir el busto dei 
inm ortal Ofi'emhach.

ÓPERA CÓMICA.
E n  este tea tro  se lia puesto en  escena du ­

ran te  la  sem ana pasada Fra diawlo. El do­
minó negro, Mignon, Rldesertur y  otras.

AUrORES Y ACTORES.

F O T O G R A FIA S .

VIII.

BEXITO PEREZ GALDÓS. 
F.seribian no»ela.« ios O rtegas

Y Frias, los Escricli,
Los Torcuato de Tarrago y  Mateos.

Y rail... y  m il... y  mi!.

Escrib ían  novelas, y  escribían
Tan m al... ta n  m al... tan  mal.

Q ue Cervantes de hinojos le lec ia  
Al P adre Celestial:

—»Dad á  España, Señor, u n  novelista 
Que se pueda leer!

Q ue no se llam e n i Ram ón, ni Enrique. 
Ni Antonio (1), n i Manuel.»

— «Cúmplanse tu s  deseos» á Cervantes 
Le replicó el Señor:

—«Tenga España por fin un novelista.» 
y  fuá Perez Galdós.

—¿«Estás y a  satisfecho?— Dios le dijo 
A  Cervantes.—«¡Si tai!»

L e respondió Miguel—«pero m e aflije 
Que uo h a y a  alguno más.»

V. C o l o r a d o .

EL ARTE EN PROVINCIAS

ALCALA DE HENARES.

Leemos en nuestro  colega E l Heraldo 
Complutense:

«La com pañía que ac tú a  en este coliseo 
no ceja en  su em peño de com placer al púb li­
co, dando variedad á sus funciones; en  la  ú l­
tim a sem ana puso en  escena, con bastan te 
p rop íe lad . El suicidio de Alejo.»

TEATRO DE VARIEDADES.
L a redacción del Fígaro ten ia  organizada

tres  actos del popular y  em inen te—á d e­
c ir  do sus paisanos—D. F e le rico  Súber 
(Pitarra): no tenem os suficiente espacio 
para  poder copiar con la  extensión qua se 
m erecen los bombos m erecí Jos ó no, que 
insertan  los periódicos da esta  fabril ciudad .

T b a t s o  L ic e o .— S e lia  p u e s to  e n  e s c e n a  l a  
ó p e ra  A iífe, e u  l a  q u e  la  p r o ta g o n is ta  d o  l a  
o b ra  q u e  c a ra c te r iz a  l a  s e ñ o ra  P o zzo n í, e s  d o  
u n  e fec to  a d m ira b le .

CART.YGENA.

T e a t r o  P r i n c i p a l . — El m artes 10 verifl- 
cóse en  esto teatro  la  fuucion á beneficio del 
apreciable ac to r cómico Sr. Espantaleon.

P úsoseen  escena Los dominós blancos y  
Llorido delcielo; la  ejecución buena, s i p ú ­
blico num eroso.

ORAN CANARIA.

L a s  P a l m a s .

Kii el teatro  de esta capital so h a n  puesto  
en  escena: e l dram a Angel, del jóven au to r 
Dr. Santero: La, mendi'ja, obra arreg lada 
del francés; el dram a histórico do D. Ju a n  
P alaa y  Coll, La campana de la Almudaina, y  
Lo posiHco, de Taraayo. E n el desem peño de 
todas estas obras se h a n  d istinguido las se­
ñoritas Castro, Riihio y  Gorostiza, y  los se­
ñoras López Valois, R eig y  Sabater.

Q ueriendo dichos artis tas tr ib u ta r  u n  re­
cuerdo al inolvidable ouanto m alogrado in ­
genio  D. Adelardo López de .^yala. han  pues­
to  cn e sc o n a su  m agníflca obra El tanto por 
ciento, rayando  á  g ra n  a ltu ra  en  su  ejecu­
ción la  señorita Castro, recogiendo g ra o  co­
secha de aplausos ea  unión del Sr. López 
Valois, no dejando nada que desear loa d e ­
m ás que ios acom pañaron en  su  in te rp re ta­
ción, obteniéndola por tan to  esm era lisim a. 
A la conclusión de esta  leyeron; el á r .  Lopes, 
Valois, un  di.scurso de que era autor; el se­
ño Sabater, una delicada poesía del Presi­
den te del G abinete literario; los Sres A re- 
llano y  Ruiz, otras dos lindas composiciones, 
term inando  con un a  m u y  oportuna del Ma 
g is trad o D . Antonio J .  Caracue!.

L a lectura de cada uno do estos trabajos 
fué  acogida con un a  sa lva  de aplausos.

Gll.VNADA.
En la  ac tualidad  fiineionan los teatros 

Principal y  de Isabel la  Católica, poniéndose 
en  el prim ero con ex trao rJinario  éxito  el 
magnífico dram a Angel, Bl Trovador y  E l mé­
dico ápahs, y  en el segundo  la  zarzuela L a  
conquista de Madrid.

I IE  U S .

T e a t r o  P r i n c i p  \ l .— A ctúa en este coliseo 
u n a  com pañía de zarzu :1a que, en tre  o tras 
obras, h a  puesto El salto del pasiego y  B ito ­
que de ánimas.

BARCELONA.
T e a t r o  C a t á l a n .— Sc  h a  estrenado eu  

este coliseo Lo dir de la gent. com edía en

(1) ¿Aludiría á  Antonio d e  San Martín? No 
lo sabem os Es lástim a que C ervantes no 
h ay a  sido m ás explícito. ¡Tenemos tan to s  
Antonios ilegibles!

VALENCIA.

T b a t s o  P r i s c p a l .— L a com pañía quo  d i­
r ig e  el Sr. •Valero h a  puesto en  escena e l 
d ram a ¿«i#  Onceno, que h a  p ropo rc ionados 
este actor u n  ruidoso y  legitim o triunfo .

Respecto á  esto dice Bl Mereaniü Valen­
ciano:

«El terrib le personaje que el au to r  h a  que­
rido llevar á la escena, tom a vida y  realldaá
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á  los ojos del espectador que vé perfectam en- 
e  lo que se esconde en la  n e g ra  conciencia 

d e  aquel t.rano  y  feiiiático rey .
Ni un  detalle olvida Valero; hace esta 

o b r a  con verJadero a m o ry  resu lta  por cou- 
gu ion te u u a  ejecución perfec ta .

E l num eroso público que lia  asistido á las 
dos representaciones d d  citado d ram a, b a  
aplaudido frenéticam ente á  Valoro, llam án­
dole repetidas veces á  escena.

Con Valero h an  com partido los aplausos 
e l p rim er actor S r. V aluntin, quo está m u y  
b ien  en esta obra y  el ac to r de carácter señor 
G am ir.»

VALLADOLID.
T e a t e o d e  Ca l d e r o s — Abrid sus puertas 

Con la  com edia de Eguilaz. Las soldados de 
plomo, que obtuvo u n a  acertada in te rp re ta­
ción por la  com pañía que d irigen  los seño­
re s  Yañez y  Bueno.

P ara  co n sag ra r!-  m em oria del ilustre  H art- 
zenbusch’, púsose en  escena su  m agnífico 
dram a Los Amantes de Terutl. en  el que so 
d istinguieron  la señora A i^üellcs y  el señor 
Yañez.

P osteriorm ente se h a n  puesto  en escena 
L a aldea de San Lorenzo y  el dram a del señor 
E chegaraj' La espesa del vengador. E n  la  p ri­
m era consiguieron m uchos aplau.sos los a c ­
to res encargndos de su  desempeño; no así 
en  ia  según  la, á pesar del esmero con que 
trabajaron  todos, y  m uy  particu larm ente las 
señoras A rguelles y  Díaz. Quizá obedezca 
ta l  resultado á la  poca aflcion a l dram a que, 
so g u n  la  prensa local, dem uestra el público 
vallisoletano, preür endo la  com edia de cos­
tum bres, por lo que se producen quejas á la  
em presa de e.'te coliseo. E n  las comedias 
Perder ganando. Lo tugo mió y  B n la cara está 
la edad, pudieron resarcirse con creces, lo­
g rando  m an tener constantem ent-i la  risa en 
el num eroso y  escogido público que asiste á 
d icho teatro.

T e a t r o  d e  L o p e .— Sc  presentó la  com pa­
ñ ía  con la  obra do Sellés, B l nudo gordiano, 
q u e  obtuvo u n a  m ediana ejecución, distin­
guiéndose el Sr. Mendez en  el monólogo do 
segundo acto. El baile Kálmar, composición 
d e lS r . Estrella, fué m u y  aplaudido.

El jueves de la sem ana ú ltim a dieron prin­
cipio los espectáculos por secciones, con las 
tí\¡tn%El padre de lacrialvra. E l Kcmlre es dé 

lil .  Echarla Uaoe, C. de L . ,  '^sos son oíros 
Lopes y  La canción de la Lola, q ae  h a n  alcan­
zado brillante ejecución, logrando  rom per 
la  frialdad con quo el público m ira  á tan  
precioso teatro, á pesar do los esfuerzos que 
hacen  los distinguidos artistas Sra. Torreci­
lla, la  G arcia Mendez, Portes y  Ecija. E n  la 
Bota amarilla, así como en  La careta verde, h an  
recibido m uchos y  justísim os aplausos.

C o uedta .— H á n so  p u e s to  e n  e sc e n a  v a r ia s  
n h ra s ,  c o m o  Vn tigre de Bengala, Saldo de cuen­
tas y  la z a rz u e la  Picio, Adán g Compañía, es­

trenada  este verano pasado en  loe Jard ines 
del B uen Betiro. En ella se  d istinguió  la  se­
ñora Segura. ,

Y como en España es im prescindible el 
poner en escena el Don Jvan 1 enorio en  cuan­
to  liega el d ia  de Todos los Santos, en V alla- 
dolid han seguido la  m ism a costum bre las 
em presas de los teatros de Calderón y  Lope, 
por razones pecuniaria.^ bien fáciles de cn- 
tcniler. E n el prim ero do estos, la  señorita 
Diaz, que se hab ía encargado  del papel de 
Doña Inés por indisposición do la  señora A r- 
güellcs, estuvo feliz en a lgunas escenas del 
popular dram a de Zorrilla, lo m ism o que los 
señores Ibañez y  Fornoza, La notable pareja 
de baile Eossi-Pinchiara es m u y  aplaudida.

E n  el segundo de los citados coliseos 
EO han ofrecido novedad a lg u n a  las reprc 
seiitaciones del Don Juan.

Posteriorm ente, La salsa de Aniceta, h a  lle­
vado á dlclio soliseo g ran  concurrencia, que 
hace repe tir casi todos los núm eros de la 
obra, quizá con desesperante pesadez, seg ú n  se 
expresa un  periódico de la locálidad.

ZAK.CGOZA.

Damos las g racias á nuestro  estim ado co­
leg a  El Mercantil Zaragozano por la  inserción 
de u n  suelto nuestro, relativo á los teatros 
de la  siempre Heroica ciudad.

Con esto nos dam os por satisfechos. No 
obstante, siguen  lasc¡uejas de los am antes 
de! arte  aqui, y  de los am antes del arte  allá, 
por la  irregn la r división de la com pañía que 
lia  hecho el Sr. D ucazcal, resultando los cua­
dros incompletos p ara  ac tuar, ta n to  en el Es­
pañol d e  Madrid como en ol P rincipal do 
Zaragoza.

E u  el últim o se lia  puesto en  escena la co­
m edia del Sr. Echevarría, E l Coronel Estéban.

En esta ú ltim a sem ana púsose en escena 
la  comedia del inspirado Sorra, y  n i el tilulo 
ni la  memoria del au to r pudieron llevar un a  
m ediana entrada. L a señora Losada, bien; 
el Sr. Morales, m ediano, e tc . ,  lo de siem pre. 
Tam bién se h a  representado .  lpreceptor y  su 
mujer.

E n resúm en; en provincias está el a r te  al 
mismo precio que en  Madrid.

DESAGUISADOS.

Suplicamos á  nuestros lectores nos dispen­
sen que no publiquem os el re tra te  acostum - 
lirado en  g rac ia  á las em presas del Real y  las 
Folias—y  necesitan m uclia, aun q u e  uo liacen 
n in g u n a  al p ú b lic o -q u e  por la im portancia

que tienen  en  los actuales m om entos, les 
dedicamos esta audición.

Ni Alah los salvará,
¡Qué horror, no cabe más!

• á
Eu la sem blanza VII que publicam os en 

nuestro  núm ero  anterior, un  error m aterial 
nos hizo decir buen astor, siendo asi que ha- 
biaraos escrito todo lo contrario, es decir, 
mal actor.

Hacem os esta  rectificación á  petición del 
Sr. Colorado, quieu nos la  ex ige en  nombro 
del buen gusto .

•  •
Todo el m undo se queja de los r.uvendedo- 

res de billetes de teatro , y , fraucam onto, no 
lo entiendo.

¡Todas las noches, en  Apolo y  las Follas, 
los ofrecen más baratos que en  el despacho!

L a verdad es h ija  de Dios.

P ide u n  periódico la  supresión de algunas 
U niversidades 

Verdad es que sobran, para a lgunos como 
al au to r del pensam iento anterior.

Otros m uchos defienden con calor la  
creación de nuevas plazas de Toros 

Traslado a la  Liga contra la ignorancia y  á 
la  Sociedad fomento de la cria caballar.

*
•  •

Nuestro apreciable colega La Xueoa Era se 
adhiere a l pensam iento propuesto por La 
B a tu ta  en ia  cuestión de los periódicos y  los 
teatros. Lo dam os las gracias; pero lo adver­
tim os quo nos quedarem os solos en  la  con­
tienda, pues, a l parecor, los demás periódi­
cos de esta córte están raug bien con las em­
presas.

*
» *

La em presa del tea tro  en que trabaja  ac - 
tu a lm en teS arah B eru h ard k , en  Nueva-York, 
saca á pública subasta todas las noches las 
localidades del m ism o.

Lo mismo que las Folias.
Alli se puja hác ia  arriba .
A quí hácia abajo.
¡¡Caprichos!!

E ntre unos papeles rotos, pertenecientes 
sin  d uda  á  un  colega cuyo nom bre ignora­
mos—liemos encontrado e l s igu ien te  frag­
m ento  poético'.

«II. Alli lo llenan de escoria 
las criadas de la casa: 
alli pasará á  la liistoria: 
allí por colum na pasa 

m ingitoria .
¡Oh qué b .................ello!

12. Ha.sta que a l verle eu su  puesto 
siempre con igual fijeza, 
le arro ja la n iña  u n  tiesto, 
que le cae eu  la  cabeza 

por supuesto!»
Versos como estos no noccsitan com en­

ta rio s . . .
•  *

I.eem os eu  nuestro  apreciable colega el 
Madrid Cómico'.

«Nuestro Querido am igo y  com pañero, 
Constantino Gil, por razones particulares, 
que uo entib ian  en lo m as m ínim o la  an ti­

g u a  y  b u en a  am istad  que con é l nos une, s: 
separa desde e  próxim o núm ero de la redar- 
cioo del Madrid. Cómico, en  el que, s in  em­
bargo, conti.iuará colaborando co a  toda li. 
frecuencia que le  sea qiosible.»

Sentim os esta m edida, que priva á tai 
apreciable colega de uno  J e  sus m-is ilu s tra ­
dos redactores.

*
•  -*

Como coniuleraento a l desaguisado acerca 
de la  Bupnjsiou de a lg u n as Universidaih!>, 
sepan nuestros lectores que eu Lorca so liaii 
cerrado todas las escu-ilas, y  se baila  en Inm i­
nen te  crisis el In stitu to , si bien, oii cambio, 
se está construyendo ó se tra ta  de construir 
u n a  plaza de Toros con todos los adelaiiío> 
del a rte .

¡Pobre Lorca! ¡Solo te  ñiltaba que fijara ei:
Ü sus o jo s el e m p re s a r io  de las F o l ia s !

•

COLMOS
De Jas indisposiciones -S ta g u o
D é lo s  bombos e s tu .. .p e u d o s —La Com­

peten te .
Del vacio—La A lham bra.
Del h ip o -L u ja n .
De la  m onotonía—Eslava.
De los dram as jior en treg as—M artin.
Y de lo bueno, bonito y  barato—L a  B a­

tu t a , con especialidad la  próxim a A udición.

Hemos recibido el periódico gaditano La 
Liga Nacional de Qontribugentes, con quien 
m u y  á  g usto  nuestro  establecemos ol cam bio .

Tam bién hem os ten ido  el honor de qut 
visite esta  Redacción nuestro  apreciable ci> 
lega E l Diario de Reus.

Pocas iu term iteucias eu el euvío y  larga 
vida, esto es lo que les y  nos deseamos.

•
La Retue et Gazelte Musicale de Paris nos ha 

honrado con el cam bio. Damos las g racias li 
ta n  estim able colega.

* *
Los enem igos del alm a 

Ya lio son tres, quo son cuatro 
Un editor, un a  suegra .
Un in g lé s  y  un  e m p re sa r io .

•
« *

F órm ula  del saludo en  diversos paiscs:
¿Cómo está usted?í-Españoles.
¿Cómo se halla  usted?—Alem anes.
¿Como va usted?—Holandeses.
¿Cómo hace usted?—Ingieses.
¿Cómo se a rreg la  usted?—Bohemios.
¿Cómo so lleva usted?—Franceses.
¿Ua comido usted  s u  arroz?—Cliinos.
¿Ha sudado usted mucho?—Egipcios.
¡Se tiran  de la  nariz, los Japoneses.
Be soplan en el oido, los Agris,
Y los liabitautes de P ietras, se pasan e! 

p ié por la  cara.
** *

La em presa del teatro  de la  Zai-zuela ha 
suspendido las repi-esentaciones d e  este co­
liseo para dar im pulso ú los ensayos de n u e­
vas obras.

tnteudám ouo.s; es la  cmpr*isu ó el públi­
co quien h a  «rnspendido las representa­
ciones?
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